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Juan Martín Sauras 

MARÍA ANTONIA MARTÍN ZORRAQUINO

Juan Martín Sauras (Andorra, 21 de octubre de 1896), hijo 

de Vicente Martín Pardo (La Alcora, Castellón) y de Juliana 

Sauras Cortés. Los Sauras eran conocidos en Andorra como 

los Jaboneros y participaron activamente en su gobierno 

municipal en el último tercio del siglo XIX.

Tras cursar los estudios primarios en Andorra, junto a don 

Alejo Izquierdo –«un maestro extraordinario», recordaría–, 

Juan Martín Sauras culminó el bachillerato en Zaragoza, en cuya Universidad se 

licenció en Ciencias Químicas en 1917. Discípulo de 

don Antonio de Gregorio Rocasolano, fue primero 

ayudante de clases prácticas en el Laboratorio 

de Investigaciones Bioquímicas de la Facultad 

de Ciencias. Se doctoró en 1923. Completó su 

formación, en el campo de la coloidequímica, 

junto a Zsigmondy (premio Nobel de Química en 

1925) y Bechhold en Alemania.

Fue profesor auxiliar de Química Inorgánica de la 

Facultad de Ciencias de Zaragoza de 1927 a 1929. 

Catedrático, por oposición, de Química Inorgánica 

en la Universidad de Santiago de Compostela, 

permaneció en ella entre 1930 y 1936. Allí dejó 

profunda huella como maestro renovador de las 

enseñanzas de Químicas y del estilo profesoral de la 

época, por su talante progresista, que, en términos 

políticos, no mostró en las aulas sino en los círculos 

de divulgación científica afines al PSOE.
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En 1936 (concurso de traslado, 19-12-1935) pasó a ocupar la cátedra del mismo 

nombre en la Facultad de Ciencias de la Universidad de Zaragoza, hasta su 

jubilación en 1966. Fue administrador general de la Universidad de Zaragoza (1949-

1960). Decano de su Facultad de Ciencias (1964-1967). Miembro de la Academia de 

Ciencias de Zaragoza. Consejero de número de la Institución Fernando el Católico, 

y premio San Jorge en 1966.

A lo largo de su actividad docente e investigadora, Juan Martín Sauras contó 

con numerosos colaboradores, algunos de los cuales accedieron a cátedras de 

universidad y centros superiores de investigación (v. gr. José Miguel Gamboa y 

Rafael Usón). 

Entre sus publicaciones destacan los estudios sobre adsorción de los iones calcio y 

manganeso por las proteínas del suero sanguíneo, y los trabajos sobre preparación 

de tiosulfatos, tetrationatos, argentotiosulfatos y aurotiosulfatos. Tradujo del alemán 

las obras de Química Inorgánica de Riesenfeld y de Wiberg.

En su actividad política, Juan Martín Sauras se presentó como independiente en las 

elecciones a Cortes de 1931 (por Teruel), en las que no resultó elegido diputado. 

Debido a su militancia, fue suspendido de empleo y sueldo en 1936, encarcelado 

en Ateca en el otoño de 1937, y sometido al Tribunal de Responsabilidades 

Políticas en 1939-1940, que lo inhabilitó para desempeñar cargos hasta 1949. El 

rector Miguel Sancho Izquierdo lo nombró entonces administrador general de la 

Universidad. El ministro Joaquín Ruiz Giménez le otorgó la Encomienda con Placa 

de la Orden de Alfonso X el Sabio.

Rasgo singular de su personalidad fue su permanente afición al fútbol. Contribuyó 

a la creación del Real Zaragoza a fines de los años veinte.

Aunque pasó gran parte de su vida fuera de Andorra, Juan Martín Sauras la llevó 

siempre en el corazón. Revivía cada año, donde estuviera, sus fiestas (San Macario, 

la Virgen y San Macarico); creó una biblioteca popular en Andorra al comenzar la 

II República; apoyó especialmente a los andorranos en sus años de administrador 

general, y, sobre todo, trató de vivir su andorranismo de manera cabal: no con 

fervor localista, sino manifestándolo mediante el ejemplo de una vida digna, 

fecunda y solidaria.

En 1931, Juan Martín Sauras casó con M.ª Antonia Zorraquino (Zaragoza, 29-3-1904 

/ 22-11-1993), doctora en Ciencias Químicas. El matrimonio tuvo tres hijos, Juan 

(1932), María del Pilar (†1933) y M.ª Antonia (1948). 

Juan Martín Sauras murió en Zaragoza el 26 de febrero de 1969, víctima de un 

cáncer de pulmón que soportó con valor y serenidad cuatro años. Andorra ha dado 

su nombre a la biblioteca municipal de la villa y lo recuerda cada año en muchos 

rincones del mundo a través del Concurso de Relatos Cortos Juan Martín Sauras. 


